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CuRA.-(Severo.J-¡CristóbalI 
LucAS.-¡¡CallaII 
PACORRO.-¡¡Calla!I 
MoNTA.-J]asúsl 

Todos a un tiempo con el aturuxo. 
El pueblo se arremolina escandalizado. 
Campanas, gaita y cohetes .•• 

TELON 

• 

ACTO SEGUNDO · 
En el campo. A la izquierda, un merendero que avanza unos 

tres metros, con la fachada hacia la derecha. Por el costado, 
frente a la batería, una puerta de dos hojas, con la mitad in .. 
feriar cerrada, y abriéndose únicamente para dar paso. Un 
emparrado, dos mesas y dos bancos de madera o de piedra, 
adosados a la pared. En la fachada principal otros bancos y 

mesas. Es al caer la tarde del mismo día del acto anterior. 
Al fondo se divisa la ermita. 

ESCENA PRIMERA 
JUANA, LucAS, PACORRO, JosÉ. sentados al frente de la casa 

comiendo. A la derecha, una moza y un mozo, sentados e~ 
otra mesa, merendando. Luego PLÁCIDO. Una moza que sir­
ve ... , vamos, que sirve a la mesa. 

JosÉ.-¡Venga otro boliche! 
]UANA.-Y para mí otra ración de pulpo. ¿Quieres 

mas, tú? 
PACORRO.-¡Yo estoy por las sardinas con cache­

los, que n 'a miña vida comln patacas como é,~tas J 

]UANA.-Es el hambre que tienes , 
PACORl!O,-/'oef~ é¡u~ s~~, - ·· · · 
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Luoo.-No hay como el apetito para encontrar­
lo todo bueno. Que es lo que pasaba con los no­
vios a la Antonia, la de l ñás, que a todos los mozos 
les decía que sí..., y no porque todos fueran buenos, 
sino porque ella siempre tenía hambre de eso ... ; 
¡la pobre!... 

JuANA.-Ande, coma, coma, que le vale más atra­
carse de comida que de murmuraciones. 

LuCAs.-Para cada cosa hay su sitio, mujer. 
PACORRO.-Y hoy se puede llenar la andorga sin 

miedo a lo que pese, que no tenemos que correr 
después. ¡Correrán otros! ... 

Luoo.--¿Que si correrán? ¡Vivan los hombres de 
Oleirosl 

PACORRo.-¡Vivanl 
PLÁcmo.-(Que ha entrado, a la puerla.}-A las 

buenas tardes ... ¿Hay una taza de caldo para un 
pobre? 

MOZA 1 _.._Voy decírselo al ama .. ~ 
Entra y luego sale con una laza de ma• 

dera y una cuchara de palo. 
Jost.-La verdad es que hoy pasáis el gran día ... 
PACORRo.-¡EI gran día! Habla uno todo lo que 

quiere, baila uno todo lo que le da la gana ... , y 
cuidado con que nadie se arrime a pedimos la pa· 
reJa. 

JuANA.--¿Ha cambiado el viento? ... 
Luoo.-¿Que si cambió? Ahora es Nordeste fino .. , 
JuANA,--¿Contáis con Cristobalón?,,. 

éR is TOB ALÓN-11S 

PAcoRRo.-De seguro ya. 
Luoo.-¡Y la de palos que van a llevar quienes yo 

me sé! 
PACORRo.--¿Que si van a llevar? ¡Vivan los hom­

bres de Oleiros ! 
Luoo.-¡Vivan! 
Mozo !.º-Muchas voces suenan hoy ... 

Levantándose. 
PACORRO.-(Desa/iando.J-¡Eh, tú, el de Cam­

bre! ¿Qué se dice? 
Mozo l.º-Digo que muchas voces suenan hoy 

que no sonaban otros días ... 
PACORRO.-Porque se puede. 
Mozo l.º -Ya probaremos de ese dulce un po­

quito más tarde. 
Mutis con la MoZA. 

Luoo.--¿Que si lo probaréis? ¡A cucharadas! 
¡Vivan los de Oleirosl 

PACORRo.-¡Vivanl 

ESCENA 11 

Dichos; SABELA, por la derecha. 

SABELA.-(Llamándole.}-Ay, Lucas ... ¿Haces fa. 
vor? 

Luoo.-Sí, mujer; sí. Por favor mío, nunca te 
quedes con gana. 

SABELA.-Se estima. ¿Has visto al Cristóbal? 
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LuCAS.-Por aquí no anda. 
SABELA.-Por la feria tampoco ... ¿Estará por la 

ermita? 
LuCAS.-Estará ... 
SABELA.-Me corre urgencia una palabra suya, y 

desde por la mañana no doy con él. 
LuCAS.-Pues busca la persona ... y busca la pa• 

labra, que cualquiera no te va a servir. 
SABELA.-,:Está contra mía el Crist6bal? 
LuCAS.-Puede que estea ... 
SABELA.-Raz6n no tiene. ¡Bien sabe la Santísi­

ma Virgen que no la tiene! 
Lucas.-Algo es ... , pero también lo del Manolo 

es algo para que se le ponga la sangre negra a cual-
quier otro. . _ 

SABELA.-Eso no va en agravio de nadie, que 
ninguno tenía mandado en mí por lo de ahora. 

LuCAS.-No tendría ... ¿Qué te voy a decir yo de 
tus dentros? Pero los· pelos son de lobo y hay que 
guardarse de la dentellada, Sabeliña. 

SABELA.-,:Y por qué, hombre, por qué~ ¡Si yo 
no hice mal a nacido! 

LucAS.-Tampoco sé de mal que hicieran los 
corderos, y más se los comen. 

SABELA.-Pero siendo yo libre de mi voluntad y 

sin apalabraniiento de nadie ... ¿no podía yo tomar 
la preferencia de alguno? 

LuCAS.-Poderías, mujer, poderías ... ¡Ni duda tie• 
ne el recado! Pero ... las cosas son como son y no 
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como deben ser, y el caso de hoy es que por tu mo-
tivo se van a matar los hombres. · 

SABELA.-( Desesperada.).-¡¡ ¡No es verdad que sea 
motivo de mí!! 

LucAS.-T ú lo dices ... ; pero en algún derecho se 
ha de mantener el Crist6bal. 

SABELA.-¡En nada! Ni en lo más pequeño. ¡En 
nada! 

Lu(:As.-Entonces no falla. Anda por medio el 
embrujorio. 

SABELA.-Bastante brujería es ya mi juventud y 
la suya. 

LuCAS.-Los demonios de la can;ie. ¡Son buenos 
demonios, son! Y si tú le hallaste gusto a soplar 
una miaja en esa candela, ya no me choca que haya 
fuego. 

SABELA.-¡Te juro que no! 
LuCAS.-,:Vamos a ver el caso, Sabeliña? ¿Y no 

mandarían más fuerza tus oraciones con el Manolo? 
cLey te debe? ... ¿No es eso? 

SABELA.-Ley me debe, sí; pero el aparte ha de 
venir por quien desafía, que en el otro no es apar­
tarse, sino escapar, y Manolo no es de los que vuel­
ven la espalda. 

LucAS.-Pues del Cristobal6n no aguardes bueno. 
SABELA.-EI me lo dirá. Voy seguir buscándole. 

Mutis por el Joro. · 
LuCAs.-Sigue, mujer, sigue. 
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ESCENA III 
Dichos, 'lenos la SABELA. • 

PAcORRo.-¿Anda en susto? ... 
LuCAS.-Con su causa, aunque ella dice que no 

la sabe. Verdad que las mujeres no saben nunca de 
nada cuando no les conviene. 

}UANA.-lgual que los hombres. 
LuCAS.-T ambién son buenos olvidadores, tam• 

bién. 
JOSÉ.-Los que lo sean ... , que hay campos muy 

limpios. 
LuCAS.-Haberá, hombre, haberá. Por complacer 

lo digo, José. 
JosÉ.-Gracias. 

ESCENA IV 
Dichos; por la derecha, CADAVAL y GERARDO. 

GERARDO.-(Sentándose a la mesa de la derecha.J-
¿Quiere del Rivero? , 

CADAVAL.-De lo que sea voluntad de usted; 11, 

señor. . 
GERARDo.-( A la MoZA.)-Dos tazas de vmo. 

¿Cerramos trato, C...daval?" Le doy cuarenta duros 
por la vaca. . 

CAoAVAL.-¡Ay, no, señor! De los cincuenta no 
le bajo ni un patacón ... Una perra jorda, como agora 
le llaman. 
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GERARDo.-No se ponga terco. 
WDAVAL.-¿Y si yo soy terco por no bajar, usted 

qué es 'Pºr no subir? 
GERARDO.-Para que no diga: cuarenta y uno. 
WDAVAL.-¡Usted quiere arruinarme, señor! C...­

torce cuartillos diarios, y la nata, que no le hay nata 
igual en el reino de Galicia ... ¿Lo voy a dar por una 
miseria? ¡Ay, no, señor! ¡Primero me condeno! 

GERARDO.-No ha de ser palabra de rey. 
CAoAVAL.-Ya bajé un duro antes, que fué un 

írseme la lengua sin saber cómo ... ¡Pero de ahí, mas 
que me maten! 

GERARoo.-¿Partimos la ·diferencia? 
CAoAVAL.-No, señor, no. Diga que el hijo se me 

va para el Brasil y hay que pagar los pasajes; que 
si no fuera de eso ... , jpor toda la plata del mundo 
no salía de mi casa ese animaliño ! 

Llorando. 
¡Ay, Dios mío de mi alma! ¡¡Vender a vaca, Santis­
ma Virgen!! 

GERARDO.-Beba un trago, C...daval. 
CAoAVAL.-(Tranqui/o súbitamente.)-¡Ay!, Be-

ber, bueno. 
WRARDo.-¿Cuarenta y siete? Ahí va la señal. 
WDAVAL.-Guárdesela, que no hacemos. 
GERARDO.-Pues si usted no baja algo, yo no subo 

más, y se acabó. 
CAoAVAL.-(Llorando.)-¡Es que pierdo, señor! 

¡Por la j/oria de mis padres 1 ¡Que todo el año estuvo 

9 

• 
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a maíz y a brona, que no la comíamos nos para que 
ella se tuviera firme! 

GERARDo.-(Levantándose.J-Resuelva de una 
vez. Cuarenta y siete. ¿Sí o no? 

WAVAL.-Bueno ... , para que vea la voluntad, 
bajaré algo ... Le voy a bajar ..• 

Llorando. 
¡Pero pierdo, le juro que pierdo!... ¡Así no me salve! 

GERARDo.-Concluya. 
WAV AL.-i_ Y usted para qué viene con prisas a 

la feria? Bueno, yo le acabo. ¡¡]asth!! ... ii]asús!! ¡Lo 
que puede con uno la probezal Bueno; mire ... , le 
bajo cinco patacones. 

GERARDO.-i_Dos reales? Para ese negocio le daría 
los cincuenta duros. 

UDAVAL.-Pues delos, señor, que tampoco le hay 
, I , mas pe ea que esa. 
GERARDO.-Pierdo más con la discusión. ¿Cuaren­

ta y nueve? 
CAoAVAL.-No, señor. 
GERAROo.-Pues los cincuenta. ¡Y que veneno se 

le vuelva lo que tome con ese duro de más 1 
CADAVAL.-Diga lo que le desahogue, dígalo ... , 

que lo dicho pronto pasa y el dinero queda en 
casa. 

GERARDO.-( Dándole tma moneda.J-Ahí va la se­
ñal. Mañana a mi casa. 

WAVAL.-Sí, señor. A las diez le caeremos por 
allí. ¿Es buena hora? 

GERARDo.-Muy buena. Hasta mañana. 
Mutis por la izquierda. 

WDAVAL.-Vaya con Dios, don Gerardo. Y des­
cuide ... 

Marcha hada la derecha. 
GERARDO.-A las diez, ¿eh? ... 

ESCENA V 

Dichos, menos CERARDO; ÁNTONJO, por la izquierda, se acerca 
a PACORRO. 

PACORRo.-Es aquél. ¡Cadavall Ti ... te busca el 
señor, que es el contratista de los vapores. 

WAVAL.-Por muchos años. 
ANrONIO.-¿En cuánto das la vaca? 

CADAVAL.-Ya la vendí en cincuenta pesos. 
ANroNio.7 Quieres cincuenta y cinco? 
WAVAL.-No, señor; muchas gracias. 

Marcha. 
ANTONIO.-{ Deteniéndole.)-¿Cincuenta y seis? 
WAVAL.-No, señor, no. 

Marcha . 
ANTONIO.-( Deteniéndole.)-Vaya... ¡Sesenta 1 
WDAVAL.-No, señor. Ni sesenta, ni milenta, ni 

toda la América junta, que ya tomé la señal de la 
compra. 

ANroNIO.-La devuelves. 

WAVAL.-Eso no es de hombre, y en jamás se 
dió el caso. 
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A.NTONIO.-T ú te lo pierdes. 
CADAVAL.-Y de aquello entonces usted se lo 

gana. Que sea para bien de todos. ¡Manda algo ade-

másl 
ÁNTONIO.-Nada. 
CADAVAL.-Pues que usted lo pase bien. 

Marcha. 
ÁNTONIO.-¡Cadaval! ¡Cadaval! 

CADAVAL.-tQué é? 
ANTONI0.7Quiere setenta? 
CADAVAL.-(Muy fino.) - Que usted lo pase 

bien ... , que usted lo pase bien. 
Mutis por la derecha. 

PACORRO.-No porfíe, que no adelarúa. Y si la 

mujer se lo sabe aún le ha de gruñir al CadavaL.'. Y 
puede que le dea un metido, que así son las -mu¡e• 

res .. ,, pero así son los hombres. 
ANTONIO.-Eso es tonto. 

Mutis por la izquierda. 
PACORRO.-Será, sí, señor; pero de esa tontada , 

nos pagamos por aquí. 

ESCENA VI 

Dichos, menos ANTONIO. 

LucAS.-Me tarda el Cristobalón, Pacorro ... 

PACORRo.-Y a mí. 
JosÉ.-A todos, que ya da motivo para que mur, 

muren. 
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]UANA.-Y lo del pregón de esta mañana ¿fué tan 
cierto como lo dicen? 

PACORRo.-¡No ha de se ! 

JuANA.-tPero como lo cuentan de mortal? 
LucAS.-Que te diga éste, que mismo estábamos 

delante suyo los dos. Echaba centellas por los ojos. 
Y la voz era como una tronada. Tú sabes lo callado 
que es Cristobalón, que suspira las palabras .. , Bueno, 
pues ja bramidos, como un toro en celo, mal compa­
rado! Que te diga éste. 

PACORRo.-El evangelio. Y de mortal, como si 
murieran ya. No iba contra nosotros el pregón y a 
nosotros nos daba miedo. Que te diga éste. ¿Ver­
dad, tú? 

LucAS.-¡Mayor verdad no la hay por las escri­
turas! Y cuanto más templábamos más para arriba se • 
le marchaba la voz. Que te diga éste. Lo que es hoy 
no queda un hombre de Cambre ... ¡Van correr lo 
mismo que raposas monte abajo! 

]UANA.-¡Mucha vuelta le dieron al natural del 
Cristóbal, para buscarle así los genios al Manolo! 

JosÉ.-Es que le tocaron en los sentimientos ... ¡Y 
eso hace fieras! 

PLÁtmo.-( Acercándose.)-No corran el dicho 
para no perjudicar la fama, si es de su buena amis­
tad de ustedes; pero la vuelta tiene su r~ón. 

]UANA.-tQué razón, usted? 

PLÁcmo.-Que esta mañana le en,domoniaron. 
JUANA.-¡Ay, San Benito! 

BIBLIOTEC • 
"nf'}. , 
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PLÁcrno.-Lo vi yo, que he de morir y soy buen 

cristiano. Y más, vi pasar los enemigos de un cuerpo 

para el otro. 
JosÉ.-¿Y eso de cuándo? 
PLÁcmo.-De hoy mismo. Bien junto de él esta­

ban cuando fué el paso. ¿No vieron que Cristóbal le 

dió la mano a Monta n'a Escoba? 
LucAS.-¡Sí que vimos! 
PLÁcmo.-¿No vieron que después, con la false­

dad de muy agradecida, volvió a tomarle la mano y 
a besarla? ... Pues era con la malicia de dar mucho 

tiempo para que los infernales pasaran. 
JUANA.-¡Ay, qué demonia de mujer! 
PLÁcmo.-¿No se fijaron luego en que la nena, 

la tullida, quedó sana de pronto, y el Critobalón 

empezó con las voces y los desafíos? 

LucAS.-Fijamos. 
PLÁCIDO .-¿Pues qué más claridad le piden al 

Sol? Los demonios del cuerpo de la rapaza salieron 
y se entraron en el del hombre, y por eso ella que­
dó librada y él se puso de rabioso como antes no lo 

era, que más tiraba a paloma. 

• 
LuCAS.-¡Es verdad! 
JosÉ.-¡Pobriño! 
JuANA.-¡Malpocado! 
PACORRO.-¡Dios nos libre de una mala vo• 

!untad y un mal de ojo! 
JuANA.-¡Parece mentira que eso pueda pasar! 
PLÁcmo.-Ya le hay mucho. Yo vi un sucedí-
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do hermano de este en Lugo, en Nuestra Señora de 
los Ojos Grandes ... 

PACORRo.--¿Y el Cristóbal tendrá que aguardar 
todo un año para librarse? 

LucAs.-Naturalmente. Hasta San Benito, que 
el Santo no quiere hacer los milagros más que en 
su día y por la mañana. 

JosÉ.-Para que no le cansen, claro. 
LucAS.-Digo yo que será por eso. 
PACORRo.-También puede ir a Santa Eufemia, 

que para el caso es lo mismo de milagrera que San 
Benito. 

PLÁcmo.-Sin despreciar a ninguno, es muy buen 
Santo éste, sí, señor ... , pero así y todo no se lo 
cambio por Santa Eufemia, que tiene los milagros 
muy probados. 

PACORRO.-¡Santa Eufemia no vale un ochavo 
junto de San Benito! 

PLÁcmo.-¡Millones ! 

PACORRO.-¡Y yo le digo que es mucho más san-
to que el otro! 

PLÁcmo.-¡Qué ha de ser! 
PACORRO.-¡Ochenta y dos veces! 
PLÁc;mo.-¡Embusterol 
PACORRo.-¡Mala lengua! 

PLÁcmo.-¡Como me diga que es mejor San Be­
nito, le doy en los morros, hombre! 

PACORRo.-¡Y como usted ponga por encima a 
Santa Eufemia, le sacudo yo a usted! 
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PLÁcmo.-¿A mí? 
PACORRO.-¡A usted! 

Se sacuden y los separan. 
LucAS.-Serenidad, ¡caray!, serenidad ... , ¡eso 

es!..., que cada cual tiene lo suyo por el reino de los 
cielos, y no conviene hacerse enemigos por allí arri­

ba ... ni por aquí abajo. 
PLÁcmo.-¡Pues que no me desprecie a Santa 

Eufemia! 
PACORRO.-( Arremetiendo.)-¡Ni usted a San Be-

• 1 mto, porque entonces .... 
Luoo.--¿Vais volver? · 

. 
ESCENA VII 

Dichos; MANOLO, por la derecha. Luego, PrncA, por el empa­
rrado. 

MANOLO.-¡Eh ... , los de Oleiros! 
PACORRO.-Hola, tú. 
MANOLO.--¿Vosotros podías adelantarme una cu-· 

riosidad? 
PACORRo.-Dila, a ver si se puede. 
MANoLO.-¿En qué tobo se agazapó el Cristoba­

lón, que me dieron un recado suyo de mucho rui­
do ... , pero no hay quién se lo tropiece para darle 

la respuesta? 
Luoo.-Habrá ido un momento a comer.,. Digo 

yo que habrá ido. 
MANOLO.-Y del pregón, ¿sabéis? 

• 

CRISTOBALÓÑ-137 

PACORRO.-Sabemos, sí. 

LucAS.-Nosotros estábamos delante cuando Jq 
echó. 

MANOLO.-Pues entonces, para no jugar-al escon­
dite, le vais decir que luego volveré yo por estos si­
tios, caso de que antes no le vea. 

LucAS.-Dicho será, Manolo. 

MANOLO.-Supongo yo que tendrá gana de la 
contestación ... 

PACORRo.-Y todos lo suponemos igual. 
MANOLO.-T odos, no. Alguno piensa que ya le 

tomó asco a sus propias valentías y que se fué para 
lejos a llorarlas. 

PACORRO.-¡Eso no! 

MANOLO.-Ya lo veremos entonces. 

¡Piuca!' 
Adelanta cd emparrado. 

LucAS.-El te responderá... 

MANOLO.-T ras de eso vengo ... , y si él fuera como 
sus desafíos, no andaría ~e escondites. ¡Ou, Piuca! 

PmCA.-( Asomándose por la media puerta.)-
(Quén chama) · 

MANOLO.--¿Vino el Cristóbal? 
PmCA.-Ainda non. 
MANOLO.-Pues de aquí a luego, que volveré. 
PmCA.-A cuando guste. 

MANOLO.-Y si él viene primero que aguarde. 
PmCA.-Bien. 

MANOLO.-De parte de Manolo, de Carnbre. 

., 
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PrncA.-Ya sé, ya. 
MANOLo.-Pues díselo. 
PrncA.-Bueno. 

Mutis. 
MANoLo.-(Volviendo a ellos.)-Y vosotros re­

petírselo también, que por todos lados voy dejando 
la comisi6n ... ¡Y de su capricho sali6 el buscarme, 
que yo bien quieto lo tenía 1 

LucAs.-Eso es cierto. 
MANOLO.-Pues decírselo ... , decírselo. 

Mutis por la izquierda. 
PACORRO.-Mucho le corre el encuentro ... 
JosÉ.-No se lo maginará muy de peligro. 
LuCAS.-Este va a fiarse de su arranque ... ¡Pero 

yo no se lo fío al Manolo! 
JosÉ.-Ni nadie. 
LucAS.-¡Con la fuerza del Crist6bal no quedan 

ni pedazos de éste! 
Púcmo.-Y además la sobrefuerza de tener aho­

ra los enemigos dentro .. , 
juANA.-Callade, callade: .. , que por allí viene la 

meiga. Non vos oiga mentarla y vos tome tirria ... 
LucAS.-T es raz6n. 
JuANA.-¡Vámonos, que un mal de ojo se echa 

en seguida! 
Josf.-Vámonos, sí. 
Púcmo.-Yo sé de un caso mismo igual. En 

Puente Cesures iba una de éstas a cometer sus fe­
chorías y le estorbaron 11nos que miraban ... , ¡pues 
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lanz6les maleficio ... y dos murieron como rabiosos! 
JuANA.-¡¡Vamos, vamos!! 
LucAS.-Es lo más prudente. ¡Vámonos! 

Mutis todos por la derecha. 
PACORRO.-¿En Puente Cesures?' 
Púcmo.-Sí, señor. Una que llamaban la Dia­

blona ... Y a esa la vieron volar un sábado de noche. 
]UANA.-(Espantada.)-¡¡No!I 
Púcrno.-Sí, señora. La vi6 el sacristán, que aun 

vive y lo cuenta ... 
}UANA.-j¡Vamos!! ¡¡Vamos!! 

Mutis. 

ESCENA VIII 
MONTA N'A ESCOBA, por el foro; PmcA, por la media puerta. 

MONTA.-(Llamando.)-Piuca, ¡Piuquiña! 
PrnCA.-( Asomándose.)-,:Quén chama) 
MoNTA.-Soy yo. Buenas tardes. 
PIUCA.-Muy buenas. 
MoNTA.--¿Está el Crist6bal? 
PrncA.-No está, no, señora. 
MoNTA.-¿Ni lo esperas tampoco? 
PrnCA.-Y o no espero a nadie ... , aunque por todos 

espero siempre, que mi casa es posada. 
MÓNTA.-Y el mundo también lo es ... , s6lo que 

más grande. 
PrncA.-Será, sí, señora. 
MoNTA.-¿No sabes nada del Crist6bal? 



140-MANUEL LINARES RJVAS 

PrncA.-Nada. 
MoNTA.-Pues dispensa, Piuquiña. 

Marcha a sentarse en el banco. 
PrncA.-No hay de qué dispensar. 

Mutis. 

ESCENA IX 
MONTA; CRISTÓBAL, por el foro. 

MONTA,-( Al acercársele.}-Buscándote voy ... 
Quería decirte una cosa que ha de ser para el bien 

de tu espíritu ... 
CmsTÓBAL.-Dime lo que quieras. No te guardo 

rabia ... ni tengo por qué. 
MoNTA.-Cuando niarché esta mañana, muy agra­

decida al Santo y a ti, per~ con mucho dolor de 
ánima por las iras que se te pusieron en la boca, 
quise ver si me engañaba en los anuncios que te 
.,iciera ... , ¡y no hay engaño, Crist6bal, no hay en­

gaño! 
CRIST6BAL.-No importa ya. 
MoNTA.-¡lmporta, importa! Y en todas vas 

triunfar, que si fueras rey de tierras al mundo en• 

tero vencerías . 
CRISTÓBAL.-No pedía tanto ... cuando pedía algo. 
MoNTA,-Pues en lo que sea te abundará la suer­

te, ¡que los astros no mienten, Crist6bal! 
CRISTÓBAL.-Ellos no mentirán, pero se puede 

torcer en el sentido quien lea en ellos. 
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MoNTA.-Yo, no, que he rezado mucho antes de 
consultarlos para mirar bien tu sino, que te lo de­
seo muy bueno y muy triunfante. 

CRJSTÓBAL.-(Dándo/e una palmadita cariñosa en 
la cara.)-Gracias, viejiña, gracias ... 

MDNTA.-(Sonriendo.)--¿No tienes miedo a en-
meigarte tocándome? 

CRISTÓBAL-No, porque ya lo estoy. 
MoNTA.-¡De mí no! 

CRISTÓBAL.-No. La meiga mía, la que a mí me 
embruja tiene rosas en la cara, mieles en lo que 
dice ... ¡y el infierno en lo que hace! 

MoNTA.-Pues ni aun de ese modo desconfíes, · 
que su destino va con el tuyo y solamente por ti ha 
de ser dichosa. 

CRISTÓBAL.-Con el mío ya no. Y si alguna vez 
se llegara junto de mí.. ., al verla como es ahora, que 
ya no es como fué antes, le había de decir: ¿Te nom­
bras igual que la otra y te le pareces ... , sí.., te le pa­
reces; pero tú no eres la otra . Son las mismas ro­
sas de su cara, sí; son las mieles de sus palabras, sí; 
Y hasta es el mismo infierno de sus ojos, sí. ¡Pero 
tú no eres la otra, no! ¡Vete de ahí, parecida, vete!>> 

MoNTA.-T ú pensarás de esa manera; pero hasta 
los pensamientos te han de cambiar para que se 
cumpla lo mandado, que tu suerte la tengo muy leí­
da en el más seguro de los sinos ... , n'a arco d'a ve/la ... 

CRISTÓBAL.-En el arco iris... ~ 
MoNTA.-¡Y ése no miente, ni puede mentir ja-


